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Encontramos en la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea
numerosas alusiones a cadáveres insepultos. Unas aparecen en los
diversos documentos que recopila: así en la narración de Flavio
Josefo sobre el asedio de Jerusalén por Tito en el siglo I; en el mar-
tirio del obispo Policarpo de Esmirna o en la narración de san Ire-
neo sobre los mártires de Lión y Viena en la segunda mitad del si-
glo II. Del siglo III es la carta del obispo Dionisio de Alejandría al
obispo Fabio de Antioquía; o la carta festal del mismo Dionisio
dirigida al obispo Hierax, donde desarrolla el tema de la peste y el
comportamiento de los cristianos en la misma. Eusebio, por su
parte, nos deja constancia de cómo los perseguidores de los cris-
tianos arrojaban sus cuerpos al río o al mar, o evitaban su sepultu-
ra a toda costa durante la Gran Persecución, o en la peste acaecida
unos años más tarde en la zona oriental.
Por tanto, tenemos ante nuestros ojos un tema amplio y su-
gestivo, que requiere un estudio atento y pormenorizado de los
diferentes autores y de cada hecho que se nos refiere de un lado;
de otro, analizar la selección efectuada por Eusebio de Cesarea
que, de alguna forma, ha dado un marco general a autores y suce-
sos tan variados.
Antes de comenzar, conviene sin embargo, acudir al propio
Eusebio para tomar nota de su declaración de intenciones al ela-
borar su Historia Eclesiástica. En el prólogo del libro V lo dice de
forma explícita: «Nuestra obra, en cambio, que describe el género
de vida según Dios, grabará en estelas eternas las más pacíficas lu-
chas por la misma paz del alma y el nombre de los que en ellas se
comportaron varonilmente, más por la verdad que por la tierra
patria, y más por la religión que por los seres queridos y se procla-
mará públicamente, para eterna memoria, la resistencia de los
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atletas de la fe, su bravura, curtida en mil sufrimientos, los trofeos
logrados contra los demonios, las victorias sobre los adversarios
invisibles y, después de todo, sus coronas»1.
Hace por tanto una selección de los que se comportaron «va-
ronilmente», tanto hombres como mujeres, en la confesión de su
fe: silenciará a los otros. Además se entrevé su antropología, en la
que el alma es lo fundamental2. Se precisa claramente que los cris-
tianos combaten por la verdad y la religión, más que por la patria
o los seres queridos —aunque esto ni se niegue ni se excluya—.
Concluye con el triunfo, remate de todo martirio. Pues bien, Eu-
sebio tiene un gran interés en que esto se conozca por todos, tan-
to cristianos como paganos, y que el comportamiento de estos
atletas de la fe, de los mártires, sea conocido, proclamado «públi-
camente, para eterna memoria».
De fondo, lo que a los ojos de los paganos pudiera aparecer
como una derrota —la afrenta de la tortura, de la muerte ignomi-
niosa—, es interpretada por los cristianos de otra forma. No hay
que olvidar que el propio Jesucristo murió en un madero, de for-
ma vergonzosa, a la vista de todos3.
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1. Eus., hist. eccl. V, prol. 4. Sigo la edición de G. BARDY, Eusèbe de Césarée: His-
toire Ecclésiastique. Livres I-IV, París 1986; Livres V-VII, París 1955; Livres VIII-X et
Les Martyrs de Palestine, París 1984. La traducción española es de A. VELASCO, Euse-
bio de Cesarea. Historia Eclesiástica. I, Madrid 1973; II, Madrid 1973. Sobre Euse-
bio, una buena visión de conjunto en E. SCHWARTZ, Eusebios, en «Pauly-Wissowa»
VI, 1370-1439; J. MOREAU, Eusebius von Caesarea, en «Reallexikon für Antike und
Christentum» 6 (1966) 1052-1088.
2. Quizá el pasaje donde más claramente lo expone es en Eus., praep. eu.
VII,18,3-6; VII,10,12; VII,18,6. Cfr. M. IBARRA, El suicidio de la mujer en la Histo-
ria Eclesiástica de Eusebio de Cesarea, en Congreso de Jóvenes Historiadores y Geógrafos.
Actas I, Madrid 1990, pp. 569-576, esp. pp. 570-573. Debe mucho, entre otros, a
Filón de Alejandría —a través de Orígenes—, como se expone en G. SCHROEDER,
Eusèbe de Césarée. La Préparation Evangélique. VII, París 1975, p. 63. Sobre la antro-
pología de Orígenes, maestro de Pánfilo y éste a su vez de Eusebio, son fundamen-
tales los comentarios realizados en casi todos los capítulos de A. ORBE, Introducción
a la Teología de los siglos II y III, Salamanca 1988. Desde una óptica distinta lo anali-
za J. DUPUIS, L’esprit de l’homme. Essai sur l’anthropologie religieuse d’Origène, Brujas
1967.
3. Cic., In Verrem II,5,66: «Que un ciudadano romano es atado es un abuso; que
sea golpeado es un delito; que se le dé muerte es casi un parricidio; ¿qué diré, enton-
ces, si es suspendido en cruz? ¡A hecho tan horrible no se puede dar en modo algu-
no un apelativo suficientemente adecuado!».
Lo mismo sucede con los mártires, que imitan a Jesucristo.
Pero el problema radica, precisamente, en que Jesús fue sepultado.
Quizá algo deprisa y corriendo, y sin todo lo que era preciso, pero
recibió una sepultura digna, en un sepulcro excavado en la roca
que no había albergado, todavía, a ningún cadáver. Al tercer día
resucitó4.
¿Resucitarán los cuerpos insepultos de los mártires?
1. EL RELATO DE FLAVIO JOSEFO SOBRE EL ASEDIO DE JERUSALÉN
Eusebio de Cesarea recoge en sus libros II y III amplios frag-
mentos de la obra de Flavio Josefo, La guerra de los judíos, que le
vienen bien para argumentar una serie de cosas, entre ellas el casti-
go de los judíos por la muerte de Jesucristo y la persecución de los
primeros cristianos. Ante los ojos de Eusebio, el asedio y destruc-
ción de Jerusalén, estaban anunciados y son una señal evidente de
que la justicia de Dios actúa ya en esta tierra. Por ello, el relato del
judío Flavio Josefo le viene muy bien, ya que narra la multitud de
calamidades que sufrió el pueblo judío. Naturalmente, la causa di-
fiere de uno a otro, política en Josefo y religiosa en Eusebio.
El primer fragmento de Flavio Josefo que se cita es del libro II
y resulta harto elocuente: «Después dice que, tras la revuelta de
los judíos, se adueñó de toda Siria una confusión espantosa; por
todas partes maltrataban sin piedad a los de esta raza, como si fue-
ran enemigos, los mismos habitantes de las ciudades, de suerte
que se podían ver las ciudades repletas de cadáveres insepultos:
cuerpos de ancianos arrojados junto a los niños, y cadáveres de
mujeres sin nada que cubriera sus desnudeces»5. El hecho de que
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4. Ioh. 19,38-42: «Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús,
aunque ocultamente por temor a los judíos, rogó a Pilato que le dejara retirar el
cuerpo de Jesús. Y Pilato se lo permitió. Vino, pues, y retiró su cuerpo. Nicodemo,
el que había ido antes a Jesús de noche, vino también trayendo una mezcla de mirra
y áloe, como de cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos,
con los aromas, como es costumbre dar sepultura entre los judíos. En el lugar don-
de fue crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo en el que toda-
vía no había sido sepultado nadie. Como era la Parasceve de los judíos y el sepulcro
estaba cerca, pusieron allí a Jesús».
5. Flav. Ios., bell. iud. II,462.465, en Eus., hist. eccl. II,26,2.
los cadáveres queden insepultos forma parte de un repertorio de
horrores e infortunios ocupando casi el último lugar.
Lo que se dice de forma genérica, se comentará después de ma-
nera más concreta y dantesca para el asedio de Jerusalén por Tito:
«Los terrados se llenaban de mujeres y de niños de pecho fallecidos,
y las callejuelas, de cadáveres de ancianos. Muchachos y jóvenes,
hinchados, vagaban por las plazas como espectros y caían muertos
allí donde los cogía un dolor. Los enfermos no tenían fuerza para
enterrar a sus parientes, y los que hubieran podido, se negaban, por
ser tantos los muertos junto a los recién enterrados por ellos, y mu-
chos iban a sus tumbas antes que la necesidad se lo impusiera. No
había lamentos ni lloros en estas calamidades: el hambre ahogaba
los sentimientos, y los que iban lentamente muriendo contempla-
ban con ojos secos a los que morían antes que ellos. Un silencio
profundo y una noche preñada de muerte envolvían a la ciudad. Y
peor que todo esto eran los ladrones. Penetraban en las casas como
ladrones de tumbas, despojaban a los cadáveres y, después de arran-
car los velos que cubrían los cuerpos, se marchaban entre risas. Y
probaban el filo de sus espadas en los cadáveres y, probando el hie-
rro, atravesaron a algunos que, aunque caídos, aún vivían». Y un
poco más adelante: «Estos, al comienzo, por no soportar el hedor,
mandaban que se enterrara a los muertos, a expensas del tesoro pú-
blico, pero luego, cuando ya no se daba abasto, los arrojaban por las
murallas a los barrancos. Cuando Tito hizo la ronda por aquellos
barrancos y vio que estaban repletos de cadáveres y el espeso líqui-
do oscuro que manaba por debajo de los cadáveres en putrefacción,
se puso a gemir y levantando las manos tomaba a Dios por testigo
de que aquello no era obra suya»6.
Muchas son las cosas que se nos dicen a lo largo del espeluz-
nante relato de Flavio Josefo 7. Una de ellas, la principal, es que
los cadáveres se enterraban entre los judíos y que el Templo, a sus
expensas, se encargaba de hacerlo en situaciones desesperadas,
como la presente. Sólo las calamidades sin orden que se abaten so-
bre los judíos harán que esto no se cumpla. Mas los judíos, desde
muy antiguo, acostumbraban a sepultar a sus difuntos. Y los cu-
brían con un sudario.
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6. Flav. Ios., bell. iud. V,518-519, en Eus., hist. eccl. III,6,11-15.
7. Cfr. M. HADAS-LEBEL, Flavio Josefo. El judío de Roma, Barcelona 1994.
Es una obra de misericordia el sepultar a los muertos, muy
agradable a Yavé. Así lo dice el arcángel Rafael a Tobías: «Cuando
te levantabas de la mesa sin tardanza, dejando la comida, para es-
conder un cadáver, era yo enviado para someterte a prueba»8. Co-
mún también en tiempo de guerra, como se narra en el libro de
los Macabeos: «Al día siguiente, los hombres de Judas, cuando se
hacía ya necesario, fueron a recoger los cadáveres de los que ha-
bían caído y depositarlos con sus parientes en los sepulcros de sus
padres»9.
Por el contrario, el que el cadáver quede insepulto será una de
las maldiciones de Yavé si su pueblo incumple la promesa y le deso-
ye. Si no obedece, «tu cadáver será pasto de todas las aves del cie-
lo y de todas las bestias de la tierra sin que nadie las espante»10. Es
lo que le ocurre a Jezabel por su impiedad11 o lo que sucederá al
tirano en la sátira de Isaías12. En la creencia judía, el alma perma-
nece en torno al cadáver insepulto, sin poder descender a los in-
fiernos, a su mansión definitiva13.
Los judíos acostumbraban a inhumar, para que así se conser-
varan mejor los cuerpos. Esta creencia enlazaría cada vez más cla-
ramente con la idea de supervivencia en un más allá. En el libro
de los Macabeos quedará patente la creencia en la resurrección de
la carne, razón por la cual recogían, sepultaban los cadáveres y re-
zaban por ellos.
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8. Tob., 12,13.
9. Mac. 12,39.
10. Dt. 28,26.
11. 1 Rg. 21,19.23.
12. Is. 14,18-20:
«Todos los reyes de las naciones,
todos ellos yacen con honor,
cada uno en su morada.
Pero tú has sido arrojado fuera de tu sepulcro,
como carroña abominable,
recubierto de muertos acuchillados,
arrojados sobre las piedras de la fosa,
como cadáver pisoteado.
No tendrás con ellos sepultura,
porque tu tierra has destruido,
a tu pueblo has asesinado».
13. Cfr. M. GUERRA, Antropologías y Teología. Antropologías helénico-bíblicas y su
repercusión en la teología y espiritualidad cristianas, Pamplona 1976, pp. 377-8.
La descripción de Flavio Josefo recoge numerosos pasajes bí-
blicos, con los que se evidenciaría el componente de castigo por
parte de Yavé ante los excesos cometidos. En su visión se trata de
excesos motivados por el fanatismo político y la violencia de unos
pocos. Pero, ¿cómo no reconocer en su horrible descripción pasa-
jes como los siguientes? Así encontramos en el libro de las Lamen-
taciones:
«Por tierra yacen en las calles
niños y ancianos;
mis vírgenes y mis jóvenes
cayeron a cuchillo;
¡has matado en el día de tu cólera,
has inmolado sin piedad!»14.
O el mismo Jeremías: «Vaciaré la prudencia de Judá y Jerusa-
lén a causa de este lugar: les haré caer a espada ante sus enemigos
por mano de los que busquen su muerte; daré sus cadáveres por
comida a las aves del cielo y a las bestias de la tierra, y convertiré
esta ciudad en desolación y en rechifla»15.
Lo que resulta para Flavio Josefo un castigo ante unos desór-
denes políticos injustificables16, se interpreta por parte de Eusebio,
como un castigo de razón religiosa, por el asesinato de Jesús: «Se
imponía, pues, el que en los días en que habían dispuesto la pa-
sión del Salvador y bienhechor de todos y Cristo de Dios, en esos
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14. Lam. 2,21.
15. Hier. 19,7-8.
16. Flav. Ios., bell. iud. V,367: «Dios, que hace pasar el Imperio de una nación a
otra, estaba entonces con Italia»; V,566: «No podía callar lo que el dolor me impone
decir: creo que si los romanos se hubieran retrasado en castigar a esos miserables, o
bien la tierra se hubiera abierto para tragarse a esa ciudad o bien la misma hubiera
sido destruida por una inundación, o habría conocido la conmoción de Sodoma,
puesto que encerraba a una generación más impía aún que aquéllas que antaño su-
frieron esas plagas. Lo que es seguro es que la locura de esa gente ha acarreado la
perdición de todo el pueblo». Interesante A. QUACQUARELLI, Retorica e liturgia ante-
nicena, Roma 1960, p. 61: «ogni volta che un generale romano poneva un assedio,
invitava la divinità protettrice ad abbandonare la città, per trasferirsi a Roma, dove
arrebbe trovato templi e festività in suo onore». Se trata de la evocatio. Sobre este
particular, V. BASANOFF, Evocatio, París 1998.
mismos, encerrados como en una cárcel, recibieran la ruina que
los alcanzaba de parte de la justicia de Dios»17.
Sin embargo, no se pretende sacar otro tipo de conclusiones.
Queda claro, no obstante, que los judíos enterraban a sus cadáve-
res y que el permanecer insepulto es una de las máximas desgra-
cias que se podía padecer. No se dicen las razones, aunque se pue-
den intuir.
2. EL MARTIRIO DE POLICARPO, OBISPO DE ESMIRNA
Eusebio recoge con cierta amplitud el martirio del obispo de
Esmirna, con unas palabras previas de san Ireneo de Lión, que
cita diversos aspectos de su vida y obra y a quien conoció perso-
nalmente: «Y también Policarpo. No solamente fue instruido por
los apóstoles y convivió con muchos que habían visto al Señor,
sino que también fue instituido por los apóstoles obispo de Asia,
en la iglesia de Esmirna. Incluso nosotros lo hemos visto en nues-
tra edad temprana»18.
Después de sufrir martirio Policarpo, «el rival y envidioso ma-
ligno, adversario de la raza de los justos, al ver la grandeza de su
martirio y la vida irreprochable que había llevado desde el princi-
pio y que estaba ya coronado con la corona de la incorrupción y
tenía ya logrado un premio indiscutible, dispuso las cosas de tal
manera que nosotros no recogiéramos su cuerpo, aunque eran
muchos los que deseaban hacerlo y tener parte en sus santos des-
pojos»19. Es el demonio el que, después de instigar a los judíos la
muerte de Jesús, empuja a los romanos a actuar contra los cristia-
nos, los discípulos de Jesús. «No es el discípulo más que el maes-
tro...».
Esta tensión argumental resulta clave en todo el escrito, como
lo será igualmente en el relato de los mártires de Lión de san Ire-
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17. Eus., hist. eccl. III,5,6. Esta idea aparece ya en Orígenes, hom. in Hier. XIII,1.
Cfr. R.M. GRANT, 1980, pp. 97-112 (Eusebius as Church Historian, Oxford 1980).
18. Iren., adu. haer. III,3,4, en Eus., hist. eccl. IV,14,3. La edición en español más
reciente del martiro de Policarpo es la de J.J. AYÁN, Ignacio de Antioquía. Cartas. Po-
licarpo de Esmirna. Carta. Carta de la Iglesia de Esmirna a la Iglesia de Filomelio, Ma-
drid 1991, pp. 231-275.
19. Eus., hist.eccl. IV,15,40.
neo. No en vano el obispo de Lión dice que lo conoció en su ju-
ventud, lo ha leído y lo estima muchísimo. Pero es un plantea-
miento que encontramos ya en las mismas palabras de Jesús y, por
supuesto, en el evangelio de san Juan. Policarpo, como Ireneo,
continúan esa línea.
Por otra parte, conviene destacar que nos encontramos con
uno de los primeros testimonios por los que los restos de un már-
tir son considerados como una reliquia por parte de los cristianos.
Eso es algo que se dejaba notar, por lo que dice el propio martirio
y recoge Eusebio.
«Algunos, pues, urgieron a Nicetas, padre de Herodes y her-
mano de Alce, solicitar del gobernador que no entregase el cuerpo
del mártir, “no sea que —dijo— dejando al crucificado, comien-
cen a rendir culto a ése”. Y decían esto por sugerencia y por pre-
sión de los judíos, que también vigilaban cuando nosotros íbamos
a recogerlo de la hoguera. Y es que ignoran que nosotros jamás
podremos abandonar a Cristo, que padeció por la salvación de to-
dos los que en el mundo entero se salvan ni rendir culto a ningún
otro»20. Aparecen los judíos como los auténticos responsables de
evitar la pervivencia somática de Policarpo. Suponemos que que-
rían evitar el que su cadáver resucitara o «desapareciese», al igual
que sucedió con el de Jesucristo21. Al negar su divinidad y verle
morir en cruz, como un esclavo, era evidente que negaran su resu-
rrección. Serían los discípulos los que robarían su cadáver...
Se pretende evitar el culto de los cristianos a cualquier tipo de
reliquia. En el fondo se ataca el elemento fundamental de su fe: la
resurrección de la carne. De no ser esto cierto, como dice san Pa-
blo, vana es nuestra fe, seríamos los más miserables de los hom-
bres22. Sin embargo, no se olvide que la lucha, en última instancia
no es la de judíos-cristianos o paganos-cristianos, sino la del de-
monio (y sus secuaces) y Cristo (y los cristianos).
«Viendo, pues, el centurión la porfía de los judíos, puso el
cuerpo en medio, como era costumbre, y lo quemó. Y así noso-
tros, luego, retiramos sus huesos, más estimables que las piedras
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20. Eus., hist. eccl. IV,15,41.
21. Cfr. Mt. 28,11-15.
22. 1 Cor. 15,14-19.
preciosas y mejor acrisolados que el oro, y los guardamos en lugar
conveniente»23. Esta crueldad, se verá acentuada pocos años más
tarde, en el caso de los mártires de Lión, ya que los huesos son
arrojados al río. Se evitaba con ello, cualquier esperanza a la vez
que cualquier tipo de reliquia.
El cambio de mentalidad, sin embargo, es interesante. Se pasa
de enterrar a los cadáveres por parte de los cristianos, a conservar
sus huesos como reliquias, y celebrar el día del natalicio de su
martirio. Claro que, lo que parece a los paganos señal cierta de no
resurrección, por no haber sido sepultado por completo, lo es de
señal cierta de resurrección, guardando los cristianos sus reliquias.
3. LOS MÁRTIRES DE LIÓN Y VIENA, SEGÚN SAN IRENEO
En la actualidad, la mayoría admite que la extensa carta que
Eusebio de Cesarea recoge en el libro V de su Historia Eclesiástica
sobre los mártires de Lión y Viena en el año 177, corresponde a
san Ireneo, procedente de Asia Menor y eximio obispo de Lión 24.
En ella se describe pormenorizadamente el resultado del com-
bate por la fe de los mártires galos. Es un relato, además, preñado
de contenido teológico, nada en la línea de la teología y la antro-
pología del propio Eusebio de Cesarea. Suponemos que el enor-
me prestigio de los mártires y del propio san Ireneo le valieron su
inclusión, tan valiosa por lo demás 25.
La mentalidad es, claramente, ireneana. Así aparece en la des-
cripción del martirio de Blandina: «Al no tocarla por entonces
ninguna fiera, la bajaron del madero y de nuevo se la llevaron a la
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23. Eus., hist. eccl. IV,15,43. Una buena exposición de conjunto en J. DAUVI-
LLIER, Les Temps Apostoliques. 1er siècle, París 1970, pp. 562-564. J. PRIEUR, 1986, p.
40 hace un comentario de interés: «La forme de mise à mort tient aussi à la nature
du délit (loi du talion): d’après la loi des Douze Tables, l’incendiaire doit être brulé;
d’après le code Théodosien, on verse du plomb dans la bouche du dangereux par-
leur; on brûle les martyrs pour délit de pensée, comme on brûle les livres magiques
ou héretiques» (La mort dans l’antiquité romaine, Ouest France 1986).
24. Cfr. A. ROUSSEAU, 1965, pp. 258-261 (Irénée de Lyon. Contre les Hérésies, Li-
vre IV, tome I, París 1965); Livre III, París 1974, pp. 320-322.
25. Cfr. VV.AA., Les martyrs de Lyon (177), París 1978. Sobre la antropología ire-
neana, es fundamental A. ORBE, Antropología de San Ireneo de Lión, Madrid 1969.
cárcel, guardándola para otro combate; así, tras vencer aún más li-
des, de una parte haría impecable la condena de la serpiente tor-
tuosa, y de otra animaría a sus hermanos, ella, pequeña, débil y
despreciada, pero revestida del grande e invencible atleta, Cristo,
batiría en repetidas suertes al adversario, y por el combate se ceñi-
ría la corona de la incorruptibilidad»26.
En la mártir Blandina, el cuerpo es frágil pero resiste; como
está revestido de Cristo, se consigue gracias a él, la corona de la
incorruptibilidad. Todo gira en torno a la carne, la gran protago-
nista de nuestro santo. En otros escritores, al igual que en Euse-
bio, a la debilidad de la carne, se opone la del alma, no corrupti-
ble. No fundan, por tanto, su esperanza más que en el alma. No
así en san Ireneo, para quien el hombre es siempre el compuesto.
Pero lo que le hace ser hombre, único e irrepetible es la carne.
Esta carne débil, es después de Cristo, carne redimida y, en el fu-
turo gozará de la visión beatífica. Es la carne la que se ha revesti-
do de Cristo, «cristificado», no el alma. Jesús se encarnó y se hizo
hombre; la humana carne, caída con Adán, fue redimida por
Cristo.
Blandina, atleta de Cristo, vence en su martirio al diablo, al
adversario. Esto forma parte del combate individual que todos rea-
lizan y que Blandina lo ha realizado de forma pública y dramáti-
ca. Ha dado testimonio, que no otra cosa es el martirio. Pero lo
ha dado con el padecimiento corporal. Su premio será la «inco-
rruptibilidad», también corporal27.
La narración de san Ireneo continúa de manera muy atractiva:
«A continuación de esto, después de algunas otras cosas, dicen:
“Así, pues, los cuerpos de los mártires, después de ser expuestos al
escarnio en todos los modos posibles y de estar a la intemperie
280 MARTÍN IBARRA BENLLOCH
26. Eus., hist.eccl. V,1,42. La calificación de «perfecto atleta» aparece reiteradas
veces en Filón de Alejandría, referida a Moisés, migr. Abr. 27; a Noé, Abr. 34; Abra-
hám e Isaac, Abr. 48 y 256; y a José, Ios. 26. Cfr. G. FIRPO, La morte per la legge di
Dio in 4 Mac e nell’esperienza giudaico-cristiana, en «Dulce et decorum est pro patria
mori». La morte in combattimento nell’antichittà, Milán 1990, pp. 261-279.
27. Blandina es comparada con la madre de los Macabeos; resulta evidente que el
autor de esta carta, san Ireneo, conoció 4 Macabeos, aunque las diferencias son pro-
fundas. Cfr. S. XERES, La «bella morte» del cristiano. La metafora agonistica in Paolo e
nei primi Atti dei Martiri, en «Dulce et decorum est pro patria mori». La morte in com-
battimento nell’antichittà, Milán 1990, pp. 281-293, esp. p. 291.
durante seis días, fueron luego quemados y reducidos a ceniza,
que aquellos impíos arrojaron al río Ródano, que pasa por allí cer-
ca, para que ni siquiera sus reliquias fuesen ya visibles sobre la tie-
rra”»28.
Los cristianos de Lión intentaron por todos los medios sepul-
tar los cadáveres de los mártires, incluso sobornando a los solda-
dos que hacían guardia para que nadie se acercara a ellos. Asisten,
por tanto, horrorizados a cómo sus cadáveres son violentados por
los elementos y los animales primero, arrojados al río después. Sus
cuerpos quedarán insepultos29.
El problema que se plantea es por qué procedieron de esta
forma los romanos. En ocasiones se empleaba este castigo. Ahora
bien, podemos pensar que conocían aunque sólo fuera mínima-
mente, el aprecio de los cristianos a sus difuntos y por supuesto a
sus mártires. El enterrar a los muertos era una práctica común en
la Antigüedad, aunque no se hallaba unánimente generalizada. En
la época que nos encontramos, segunda mitad del siglo II, sí, al
menos en el Imperio Romano30. De hecho, fueron los propios ro-
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28. Eus., hist.eccl. V,1,62.
29. Eus., hist. eccl. V,1,59: «Efectivamente, a los que habían perecido asfixiados
en la cárcel los arrojaban a los perros, vigilando cuidadosamente noche y día para
evitar que alguno de nosotros les hiciera honras fúnebres. También entonces expu-
sieron los restos dejados por las fieras y por el fuego, en parte despedazados y en par-
te carbonizados, y durante algunos días seguidos custodiaron con guardia militar las
cabezas de los otros, junto con su tronco, asimismo insepultos. Y sobre esos restos
los unos rezongaban y rechinaban los dientes, buscando tomarse de ellos alguna
venganza suplementaria; los otros se reían y se mofaban, a la vez que engrandecían a
sus ídolos, a los que atribuían el castigo de aquéllos, y los más moderados y que pa-
recían compadecerse un poco menudeaban insultos diciendo: “¿Dónde está su Dios
y de qué les aprovechó su religión, la que han preferido incluso a su propia vida?”».
V,1,61: «Así de variada era la actitud de aquéllos; nosotros, en cambio, nos hundía-
mos en gran dolor porque no podíamos enterrar los cuerpos, ya que ni la noche nos
ayudaba en ello, ni el dinero lograba persuadir ni las súplicas ablandar, sino que por
todos los medios los custodiaban como si en el hecho de que los cuerpos no recibie-
ran sepultura ellos tuvieran gran ganancia».
30. Virgilio describe cómo quedan a un lado de la laguna Estigia, durante cien
años, los insepulti:
«Toda esta muchedumbre que ves, es una pobre gente sin sepultura;
aquél, el barquero Caronte; éstos, a los que lleva el agua los sepultados.
Que no se permite cruzar las orillas horrendas y las roncas
corrientes sino a aquél cuyos huesos descansan debidamente.
Vagan cien años y dan vueltas alrededor de estas playas;
manos, con las imagines, los que crearon un tipo de escultura fu-
neraria, realista, así como recordaban a los difuntos con regulari-
dad. Esta era una de las misiones importantes del padre de fami-
lia. Para ello se guardaban las cenizas de los antepasados, para
recordarlos31.
Entre los cristianos el planteamiento era común, en cuanto a
la pervivencia del recuerdo y al enterrar a los difuntos. Se inhu-
maba porque Jesús fue inhumado, principalmente. Y se creía que,
en un tiempo que estaba por llegar, sus cuerpos resucitarían glo-
riosos, también como el de Cristo. La diferencia es que Cristo re-
sucitó por su propio poder, ya que era Dios. Los cristianos resuci-
tarían por el poder de Cristo, Juez Universal. Y la resurrección
sería carnal.
Por ello, el planteamiento de los paganos era simple. Si lo má-
ximo a lo que aspiraban los cristianos era resucitar para estar con
Dios —sin importarles mucho la vida presente o el sufrir vejacio-
nes y tormentos hasta morir—, si evitaban que su cuerpo no reci-
biera sepultura, no resucitaría. Mayor daño no les cabía infligir32.
San Ireneo, en su escrito Demostración de la Predicación apos-
tólica, expone reiteradamente su punto de vista. Así, sobre la baja-
da de Cristo a los infiernos dice «Y en Jeremías, ve con qué térmi-
nos se expresa para dar a conocer su muerte y su descenso a los
infiernos: Y el Señor, el Santo de Israel, acordóse de sus muertos, de
los que estaban ya dormidos en el polvo de la tierra, y descendió a
ellos para llevarles el Evangelio de su salvación y salvarles. Aquí se re-
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sólo entonces se les admite y llegan a ver las ansiadas aguas» (Aen. VI,325-330).
Tras la muerte de Miseno, la sibila dice a Eneas:
«Otra cosa: yace sin vida el cuerpo de uno de tus amigos
(lo ignoras, ¡ay!) que con su muerte mancilla a la flota entera,
mientras tú consejo demandas y te demoras en mis umbrales.
Ponlo primero en su lugar y dale sepultura» (Aen. VI,149-153).
Desde Homero se pensaba que el alma del hombre que no recibía sepultura, no
encontraba descanso.
31. Cfr. Polib., hist. VI,53,7-10.
32. Eus., hist. eccl. V,1,63: «Y esto lo hacían pensando que podían vencer a Dios
y arrebatarles a aquéllos su nuevo nacimiento, con el fin de que, según ellos decían,
“ni siquiera esperanza tengan de resurrección; persuadidos de ella, nos están intro-
duciendo una religión extraña y nueva, desprecian los tormentos y vienen dispues-
tos y alegres: veamos ahora si van a resucitar y si puede su Dios socorrerles y arran-
carlos de nuestras manos”».
velan también las razones de su muerte, porque su descenso a los
infiernos era para la salvación de los difuntos»33. Lo que importa
es demostrar el descenso real de Cristo a la región subterránea de
los muertos, antes de resucitar. No se habla de «almas», sino de
«sus muertos, de los que estaban ya dormidos en el polvo de la
tierra». Jesús se acuerda de sus muertos para salvarlos. Interesa
poco la salvación de sólo almas; lo importante es la salvación de
los muertos, haciendo hincapié en los que dormían en la tierra34.
Algo parecido dice en un pasaje anterior: «Apareció su luz e
hizo desaparecer las tinieblas de la prisión y santificó nuestro na-
cimiento y abolió la muerte, desligando aquellos mismos lazos en
que nos habían encadenado. Manifestó la resurrección, haciéndo-
se él en persona primogénito de los muertos; levantó en su persona
al hombre caído por tierra, al ser elevado él a las alturas del cielo
hasta la diestra de la gloria del Padre, como había Dios prometido
por medio del profeta al decir: Levantaré la tienda de David, caída
en tierra, es decir, el cuerpo que proviene de David. Nuestro Se-
ñor Jesucristo cumplió realmente esto actuando gloriosamente
nuestra salvación, a fin de resucitarnos de veras y presentarnos li-
bres al Padre»35. El hombre, su plasma, que cayó con Adán al
principio, es redimido por la obediencia de Jesús. El hombre,
ahora sí, puede presentarse ante Dios.
Con esto, se puede entender que todos los justos del Antiguo
Testamento que esperaban en el Hades, quedan también capacita-
dos de ver a Dios, después de la predicación de Cristo. La reden-
ción no afecta sólo a los que se hallan en vida y a las generaciones
futuras; también lo hace a los justos, que esperaban en el Hades y
que, como difuntos (almas separadas) no podían gozar de la vi-
sión beatífica36. Lo podrán hacer cuando resucite su cuerpo. Ha
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33. Iren., epid. 78; el logion no es de Jeremías. La traducción española es de Eu-
genio ROMERO POSE, Ireneo de Lión. Demostración de la predicación apostólica, Ma-
drid 1992.
34. Cfr. A. ORBE, Teología de san Ireneo. III, Madrid 1988, pp. 307-8.
35. Iren., epid. 38, citando ap. 1,5; col. 1,18 y Am. 9,11. La tienda caída en tierra
se aplica también a la resurrección del cuerpo de Jesús, hijo de David. Así en Meto-
dio, sym. IX,1; de res. 1,51,5; 1,53,1; 2,15,7; 2,21,2.4.
36. Que justos e injustos habitan en el Hades, queda claro en un fragmento de
Hipólito, De causa universi: Las «almas de los justos e injustos están contenidas en el
Hades... El Hades es un lugar, impreparado en la creación, región subterránea, en la
cambiado la incertidumbre anterior, con la certidumbre del pre-
sente. Verán a Dios y gozarán de Él en cuerpo y alma.
Los justos del Antiguo Testamento perseveraban en el Hades.
Esperaban como almas separadas, como difuntos, algo que cam-
biara su suerte. Porque no podían estar en plena comunión con
Dios, lo que venía a implicar un triunfo del enemigo (de la muer-
te).
Por tanto, queda claro en la mentalidad ireneana la supervi-
vencia del alma, de un lado. La resurrección de la carne, en el fu-
turo. También el que los difuntos se diferencian de alguna mane-
ra. No es que tengan corporeidad, pero un alma se difererencia y
se distingue de la otra. ¿Cómo si no, se entendería la parábola del
rico Epulón y el pobre Lázaro? O, de otra manera, la misma
transfiguración de Cristo en el monte Tabor, hablando con Moi-
sés y Elías. ¿No eran simples difuntos? ¿Cómo, pues, fueron reco-
nocidos por san Pedro?
Estamos ante una concepción que enlaza con la idea que te-
nían los judíos de la subsistencia de un algo umbrátil. También
los romanos habían apuntado reiteradamente sobre ese particular,
aunque con un planteamiento distinto. Se trataba, sobre todo, de
que los difuntos no perturbasen la existencia de los vivos. Y nadie
pensaba ni en recompensas ni en castigo. «Que la tierra te sea
leve».
Por tanto, si la muerte ha sido vencida, los cristianos no de-
ben temerla. Para ellos no es ninguna catástrofe. Es más, el que ha
imitado a Cristo, tiene asegurado que podrá gozar de Él en la re-
surrección. ¿Cómo negárselo a los mártires, perfectos imitadores
suyos, los atletas de la fe? Quizá sea este punto el decisivo, ya que
no se plantea en momento alguno qué sucede con los mártires
que no reciben sepultura. Pero sería contradictorio que admitiera
el que los mártires, por el solo hecho de no haber sido sepultados
quedaran en manos del enemigo, y no resucitaran. Sería tanto
como hacer inválida la obra de la redención, máxime en aquellos
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que no brilla la luz del mundo... En esta región hay un lugar aparte, estanque de
fuego inextinguible, en el cual sospechamos ninguno todavía fue echado... Los jus-
tos alcanzarán el reino incorruptible e indeficiente; los cuales están ahora encerrados
en el Hades, mas no en el lugar mismo en que los impíos» (P.G. 10,796A-797A).
Cfr. A. ORBE, Teología de San Ireneo, III, Madrid 1988, p. 330.
que son, junto con los santos, las primicias de la Iglesia. Sería cer-
tificar la victoria de la muerte sobre el hombre, y la impotencia de
Dios para redimirlo.
Pero no. Bien claro lo dejó dicho en el pasaje ya citado:
«Nuestro Señor Jesucristo cumplió realmente esto actuando glo-
riosamente nuestra salvación, a fin de resucitarnos de veras y pre-
sentarnos libres al Padre. Y, si alguien no acepta su nacimiento de
una virgen, ¿cómo va a admitir su resurrección de entre los muer-
tos? Porque nada tiene de milagroso, extraño e inesperado, que re-
sucite de entre los muertos el que no nació; ni siquiera podemos
hablar de resurrección para el que vino a la existencia sin naci-
miento; el innascible, en efecto, es también el inmortal, y quien
no se ha sometido al nacimiento, tampoco será sujeto a la muerte.
Pues quien no tomó principio del hombre, ¿cómo va a poder reci-
bir fin?»37.
La redención la ha realizado Jesucristo, verdadero Dios y ver-
dadero hombre, encarnándose. Asumiendo la carne, la redime de
su caída primigenia. Nació como todo hombre y murió como
cualquier hombre. Con eso salía al paso de algunos herejes, que
negaban la humanidad de Jesucristo. Y deja claro que no hay re-
dención sin nacimiento virginal, muerte redentora y resurrección
gloriosa. Dios se encarna en el seno virginal de María: he ahí el ini-
cio de la Salvación para san Ireneo. El sí de María entraña la vuelta
al plan querido por Dios para el hombre desde el principio38.
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37. Iren., epid. 38.
38. Iren., adu. haer. V,19,1: «Salta a la vista, según eso, que el Señor vino a su
casa, y su propia creación, sostenida por él, le llevó a cuestas. Recapituló la desobe-
diencia que tuvo lugar en el árbol, mediante la obediencia también en el árbol; y la
seducción en que incurrió con mal engaño la virgen Eva, destinada ya al marido, la
deshizo la verdad con que recibió el buen mensaje del ángel la Virgen María, ya bajo
marido. En efecto, así como aquélla fue seducida con el discurso del ángel para que
huyese de Dios faltando a su palabra, así ésta fue evangelizada con el discurso del án-
gel para que, obediente a su palabra, llevase a Dios; y si aquélla fue seducida a fin de
no obedecer a Dios, ésta movióse por sí a la obediencia de Dios; por donde la Vir-
gen María vino a ser abogada de la virgen Eva; y así como el humano linaje quedó
obligado a la muerte por una virgen, fue desligado por otra; he ahí compensada la
desobediencia de una virgen por la obediencia de otra. Más aún, el pecado del pro-
toplasto se corrigió con el castigo del primogénito, y la astucia de la serpiente quedó
vencida con la simplicidad de la paloma, rotos los lazos con que habíamos sido ata-
dos a la muerte».
Es más, Dios es un Dios de vivos, no de muertos. Es el Dios
de Abraham, Isaac y Jacob. Y no está condicionado por las leyes
físicas, de tal manera que lo que es imposible para los hombres es
posible para Él. Ese puede ser el caso de la resurrección de la car-
ne. De toda carne. En ningún momento se habla de una distin-
ción entre el cuerpo inhumado o incinerado, ni tampoco entre el
insepulto. En la mentalidad de san Ireneo no cabe admitir otro
supuesto, porque sería demostrar que no todos habían sido redi-
midos, que algunos seguían atados con el lazo de la muerte.
4. CARTA DE DIONISIO DE ALEJANDRÍA A FABIO DE ANTIOQUÍA
El obispo Dionisio de Alejandría escribe una carta a mediados
del siglo III al también obispo Fabio de Antioquía, en la que
menciona dos sucesos recientemente acaecidos durante la última
persecución. Uno de ellos hace referencia a una virgen, Apolonia;
el otro al obispo de Nilópolis, Queremón, y a su mujer.
El primer caso parece más que un suicidio, un adelantamien-
to de la condena. Dice así Dionisio: «Pero hay más; también
prendieron entonces a la anciana Apolonia, virgen admirabilísi-
ma. Al golpearla en las mejillas le hicieron saltar todos los dientes,
y levantando una hoguera delante de la ciudad, la amenazaban
con quemarla viva si no profería, junto con ellos, las proclamas de
impiedad. Ella entonces pidió un breve espacio y, una vez suelta,
se lanzó de un fuerte salto al fuego y quedó totalmente abrasa-
da»39. No se menciona para nada que recibiera sepultura.
También es cierto que nada le garantizaba que sus perseguido-
res tuvieran ese rasgo de humanidad. Pero debió de entender que
era preferible adelantar su muerte a ser deshonrada o a apostatar.
Pensaba, por tanto, que se encaminaba derecha a su salvación,
aun muriendo abrasada y quedando su cuerpo consumido por las
llamas. No le cabría duda de su futura resurrección.
El otro suceso lo narra el mismo Dionisio un poco más ade-
lante, y resulta algo impreciso: «Queremón era ya muy anciano y
obispo de la ciudad llamada Nilópolis. Habiendo huido con su
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39. Eus., hist. eccl. VI,41,7.
mujer a la montaña de Arabia, no regresó más y los hermanos a
pesar de que escudriñaron bien muchas zonas, no pudieron dar
con ellos ni con sus cadáveres»40.
Resulta evidente que la búsqueda tiene dos finalidades: la
vuelta del obispo si se encuentra con vida a su sede, o la sepultura
conveniente o en el lugar indicado caso de haber fallecido. Supo-
nían que, de haber muerto, habrían sido enterrados. Por ello bus-
caron sus cadáveres, aunque sin éxito.
Eusebio de Cesarea, que realiza una selección consciente de
las fuentes que nos transmite, incluye estos dos pasajes de la carta
de su admirado Dionisio de Alejandría, deudor del alejandrino
Orígenes. A Dionisio le dedica parte de los libros VI y VII de su
Historia Eclesiástica. Con él comparte formación filosófica y an-
tropológica clara. Para ambos lo esencial es el alma. De ahí que en
la narración de la muerte de la virgen Apolonia, la lectura correc-
ta que se deba hacer es que se evita la mancilla del cuerpo en aras
a la salvación del alma. Hay resurrección, sí. Pero lo importante y
lo definitivo es el alma. Que el cuerpo se queme o quede insepul-
to es secundario. Lo que interesa es salvar, a toda costa, el alma. Y
si una mancilla del cuerpo entraña una contaminación del alma,
cabrá la huida (el suicidio) del cuerpo.
Observamos un planteamiento radicalmente distinto al de san
Ireneo y el que aparece en los mártires de Lión. De fondo, en
unos late una tradición bíblica muy marcada, mientras que en los
otros se adivina una formación filosófica platónica, no totalmente
de acorde en alguno de sus puntos a la fe cristiana.
5. CARTA FESTAL DE DIONISIO DE ALEJANDRÍA
SOBRE LA PESTE PADECIDA
Eusebio, después de insertar diversos fragmentos de Dionisio
referentes a la guerra, comienza a hablar de la peste que sufren los
alejandrinos. Su descripción recuerda en algo la que Tucídides re-
cogió sobre Atenas, en la famosa oración fúnebre de Pericles del
siglo V a.C. 41.
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40. Eus., hist. eccl. VI,42,3.
41. Tucid., hist. II,64,1.
La actitud de muchos cristianos, perseguidos hasta hace bien
poco, fue ejemplar. «Visitaban sin precaución a los enfermos, les
servían con abundancia, les cuidaban en Cristo y hasta morían
contentísimos con ellos, contagiados por el mal de los otros». Los
mejores de ellos, presbíteros, diáconos y laicos murieron de esta
forma, «por la mucha piedad y fe robusta que entraña, en nada
parece ser inferior incluso al martirio. Y así tomaban con las pal-
mas de sus manos y en sus regazos los cuerpos de los santos, les
limpiaban los ojos, cerraban sus bocas y, aferrándose a ellos y
abrazándolos, después de lavarlos y envolverlos en sudarios, se los
llevaban a hombros y los enterraban. Poco después recibían ellos
estos mismos cuidados, pues siempre los que quedaban seguían
los pasos de quienes les precedieron»42.
Se evidencia que la caridad cristiana es universal, y que no tie-
ne barreras. Cuidar de los enfermos, ayudarles a bien morir o en-
terrarles es preferible a vivir ajeno a su sufrimiento. Ese tipo de ac-
tuación, que puede llevar a la enfermedad y muerte por contagio,
es equiparado al martirio. Y mártir es el testigo, el que imita a
Cristo que muere en la cruz para salvar a los hombres.
Esta actuación que a muchos les acarrea la muerte, es imitada
por otros cristianos, y encomiada por el obispo Dionisio. Nos re-
fiere cómo se enterraba a los cristianos, lo que nos recuerda mucho
la narración evangélica de la sepultura de Cristo. Ha sido el mode-
lo de su vida y también lo es ahora, en el momento de su muerte.
Por el contrario, la actuación de los paganos resulta lamenta-
ble. Así la describe Dionisio: «En cambio, entre los paganos fue al
contrario: incluso apartaban a los que empezaban a enfermar y re-
huían hasta a los más queridos, y arrojaban a moribundos a las ca-
lles y cadáveres insepultos a la basura, intentando evitar el conta-
gio y compañía de la muerte, empeño nada fácil hasta para los
que ponían más ingenio en esquivarla»43. La inhumanidad de los
paganos queda manifiesta. Ni siquiera son como los sitiados ju-
díos en Jerusalén, que los enterraban por razones de higiene; ni
como harán más tarde, cuando no haya dinero, que los arrojarán
por un barranco. Las personas son equiparadas a los animales o a
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42. Eus., hist. eccl. VII,22,7-9.
43. Eus., hist. eccl. VII,22,10.
las cosas: se arrojan a la basura. Es uno de los elementos máximos
a la hora de indicar la degradación de las personas y las colectivi-
dades, además de evidenciar la inversión de valores.
Y es que el sepultar a los difuntos fue una de las constantes en-
tre los cristianos. No en vano es una de las obras de misericordia.
Tanto en el relato de Dioniso de Alejandría sobre la peste,
como en el de su contemporáneo Cipriano de Cartago, la actitud
caritativa de los cristianos, heroica hasta la muerte, hará que la opi-
nión pública vaya transformándose gradualmente hacia ellos. No
en vano, las restantes persecuciones serán más bien obra de unas
minorías, y carecerán de la animadversión popular que caracterizó
a las de comienzos y mediados del siglo III. La gente, no nos enga-
ñemos, atiende a comportamientos, más que a razones. Y la ejem-
plaridad de los cristianos cuidando enfermos y sepultando los ca-
dáveres contribuyó a ese cambio mucho más que cualquiera de los
escritos de Orígenes, Dionisio, Hipólito, Novaciano o Cipriano.
6. EL INICIO DE LA PERSECUCIÓN DEL AÑO 303 
EN NICOMEDIA, SEGÚN EUSEBIO
Eusebio cuenta con cierto detalle el inicio de la Gran Persecu-
ción en la ciudad imperial de Nicomedia en el mes de febrero del
año 303. Los cristianos pasan de ser tolerados, ocupando puestos
destacados también en la administración, a ser perseguidos de for-
ma sistemática.
Refiere cómo se declaró un incendio en el palacio imperial de
Nicomedia, y cómo se corrió la voz, falsamente, que había sido
provocado por los cristianos. La reacción fue inmediata, y en vir-
tud de una orden imperial, «los cristianos de aquel lugar, en tropel
y amontonadamente, unos fueron degollados a espada, y otros
acabados por el fuego. Una tradición dice que entonces hombres
y mujeres saltaban por sí mismos al fuego con un fervor divino
inefable. Los verdugos, por su parte, amarraban a otra muche-
dumbre a unas barcas y la arrojaban a los abismos del mar»44.
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44. Eus., hist. eccl. VIII,6,6. Cfr. M. IBARRA, Diferencia de pareceres entre Lactan-
cio y Eusebio de Cesarea en torno a la muerte voluntaria del cristiano en testimonio de
La razón del incendio pudo estar en el instinto persecutorio
del emperador Galerio que, con esta excusa, pretendía forzar a
Diocleciano a una persecución abierta contra los cristianos. Ese es
el punto de vista de Lactancio, profesor de retórica latina en Ni-
comedia, que se convertiría al ver el comportamiento ejemplar de
los cristianos durante aquellos meses45. Eusebio, sin embargo, no
esclarece la autoría, aunque niega que los cristianos hubieran teni-
do culpa alguna en la quema del palacio imperial.
El hecho significativo es, por un lado, que vuelve a contar ca-
sos de suicidio o, quizá, de adelantamiento de la condena. Más
esto último que lo primero, aunque Eusebio se nos muestra muy
propenso a encomiar estas actitudes. De fondo está, como ya
apuntamos, la importancia de evitar una mancha para el alma.
No menciona, en ningún momento, el que sus cadáveres fueran
sepultados.
Sí lo hace del castigo que infligieron a otros muchos cristia-
nos, arrojados al mar. Este comportamiento aparecerá de manera
recurrente a lo largo de estos años persecutorios, por lo que he-
mos de pensar que se trata de algo premeditado. Es como el máxi-
mo castigo, sobre todo tratándose de los cristianos. Conocedores
de la resurrección, pensarían que al no recibir digna sepultura y
deshacerse su cuerpo entre los elementos o comido por los peces,
se evitaría la misma.
Parecido comportamiento o, quizá más grave por lo que tie-
ne de saña es el referente a los servidores cristianos ya martiriza-
dos. De ellos dice Eusebio casi a continuación, lo siguiente: «En
cuanto a los servidores imperiales, tras su muerte, habían sido
confiados a la tierra con los honores correspondientes, mas los
que se tienen por dueños los hicieron exhumar de nuevo, en la
opinión de que también a éstos debían arrojarlos al mar, no fue-
ra que algunos, de yacer en sepulcro, los adorasen y los conside-
rasen —al menos ellos esto pensaban— como dioses también»46.
Estos sucesos, escalofriantes, se corresponden con el martirio de
Policarpo de Esmirna, ya mencionado por Eusebio. Después de
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su fe, en «Anuario de Historia de la Iglesia» III (1994) 95-107; IDEM, Mulier fortis.
La mujer en las fuentes cristianas (280-313), Zaragoza 1990, pp. 132-133 y 154-156.
45. Lact., mort. 14-15.
46. Eus., hist. eccl. VIII,6,7.
muerto, los judíos instigan para que se queme su cadáver, «no sea
que —dijo— dejando al crucificado, comiencen a rendir culto a
ése»47. Sin embargo, en esa ocasión, los cristianos pueden retirar
«sus huesos, más estimables que las piedras preciosas y mejor
acrisolados que el oro, y los guardamos en lugar conveniente».
7. CRISTIANOS ARROJADOS AL MAR Y AL RÍO
DURANTE LA GRAN PERSECUCIÓN
Cristianos arrojados al mar los encontramos en Egipto, en
Antioquía una madre y dos hijas para evitar su violación por los
soldados y dos hermanas antioquenas, vírgenes, arrojadas al mar.
Después de narrar el comienzo de la Gran Persecución en la
ciudad imperial de Nicomedia, residencia de Diocleciano, Euse-
bio prosigue su narración con aquellos ejemplos que, en la zona
oriental, ilustran lo cruel y sanguinario de la persecución. Y reali-
za una selección consciente, ofreciendo una amplia galería de
ejemplos para su conocimiento e imitación. No se trata por tanto
de una mera recopilación de información, sino de una forma de
ofrecer —frente a la cultura pagana— modelos cristianos de vida
y, si es preciso, de muerte en defensa de su fe. El mismo criterio
que sigue en este libro VIII de la Historia Eclesiástica, lo aplicará
por extenso en su opúsculo Los Mártires de Palestina, el mayor y
más completa elenco martirológico de una región durante esta
persecución de inicios del siglo IV.
Eusebio hablará de lo que ha visto, «a los que brillaron en Pa-
lestina, e incluso a los que sobresalieron en Tiro de Cilicia»48.
En esta última ciudad sufrieron martirio cinco egipcios, arro-
jados primero a un toro bravo y después degollados a espada.
Hasta aquí todo normal. Pero a continuación se añade que fueron
«entregados a las olas del mar en vez de a la tierra y a los sepul-
cros»49. Eusebio lo cita, mas no hace ningún juicio de valor sobre
esto.
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47. Eus., hist. eccl. IV,15,41.
48. Eus., hist. eccl. VIII,7,1.
49. Eus., hist. eccl. VIII,7,6.
También padecieron otros muchos, en sus propias ciudades,
siendo unos arrojados al fuego, y otros al mar 50.
Este dejar los cuerpos insepultos se repite en otra ocasión con
una pareja de vírgenes: «En la misma Antioquía hubo otra pareja
de vírgenes, en todo dignas de Dios y verdaderamente hermanas,
ilustres por su linaje, brillantes por su posición, jóvenes por la
edad, hermosas de cuerpo, santas de alma, piadosas de carácter y
admirables en su celo, a quienes, como si la tierra no fuera capaz
de cargar con tanta grandeza, los siervos de los demonios manda-
ron arrojar al mar»51.
En la óptica de Eusebio están los siervos de Dios (cristianos)
y los siervos del demonio (los perseguidores). Constata el marti-
rio de estas vírgenes antioquenas y cómo quedaron sus cuerpos
insepultos. Su comentario, sin embargo, parece desconcertante:
«como si la tierra no fuera capaz de cargar con tanta grandeza».
En realidad, se explica bien si tenemos presente su antropología.
Según ella, lo importante es el alma. Si ésta se salva, poco impor-
ta que se pierda el cuerpo. Que quede insepulto o no carece de im-
portancia.
Esto lo confirmamos con el tercer relato, el de la madre y
dos hijas de Antioquía que, prendidas por los soldados, se arro-
jan al río: «Entonces, puestas de acuerdo las tres, arreglaron de-
centemente sus vestidos en torno a sus cuerpos y, llegadas a la
mitad misma del camino, pidieron a los guardias permiso para
apartarse un momento, y se arrojaron al río que corría por allí al
lado»52.
Esta actitud suicida no es censurada por Eusebio; al contrario,
resulta vivamente encomiada. Ha caracterizado a la madre previa-
mente de «santa y admirable por la virtud de su alma». E imagina
el diálogo que madre e hijas mantuvieron para tomar su determi-
nación suicida. Les habló de las amenazas que les vendrían de los
hombres, incluida «la amenaza de violación, exhortándose a sí
misma y exhortando a las hijas a no tolerar ni siquiera el que se
llegase a rozar sus oídos. Les decía también que el entregar sus al-
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50. Eus., hist. eccl. VIII.8.
51. Eus., hist. eccl. VIII,12,5.
52. Eus., hist. eccl. VIII,12,4.
mas a la esclavitud de los demonios era peor que todas las muer-
tes y que toda ruina, y les sugería que la única solución de todo
esto era la fuga hacia el Señor»53.
En realidad, nos encontramos ante una amenaza real de viola-
ción, según Eusebio. Y ésta, entraña una mancha del alma. No se
trata tanto de entregar sus cuerpos a los demonios —soldados—,
sino sus almas. Manchando el cuerpo se mancha el alma. De ahí
que el suicidio, aunque comporte la muerte y el quedar insepulto,
garantiza la liberación del alma. Como es lógico, esta es la visión
de Eusebio, que ni estaba presente, ni pudo tener conocimiento
alguno de la argumentación de la madre antioquena.
8. LA PESTE EN ORIENTE
Después de promulgarse los edictos de tolerancia, el empera-
dor Maximino, a instancias de algunos miembros dirigentes, con-
tinúa la persecución anticristiana. Y algunos sucesos que ocurren,
como el hambre, la peste, o la guerra, son interpretados por Euse-
bio como un justo castigo54.
En la narración de estas desgracias, que asolan campos y ciu-
dades, se inspira bastante en un modelo conocido y ya citado, que
es el de Flavio Josefo. Tiene, además, otro ejemplo más reciente,
la descripción de Dionisio de Alejandría en sus cartas, en las que
cuenta los efectos de la peste en su ciudad. Esta vez, sin embargo,
será el propio Eusebio quien lo describa, haciendo una selección
de la realidad según sus modelos literarios.
Encontramos, como un elemento más, el tema de los cadáve-
res insepultos: «De hecho, en medio de las plazas y de las callejue-
las ofrecían ya a la vista el más lamentable espectáculo los cadáve-
res desnudos que yacían insepultos desde hacía muchos días.
Algunos hasta eran ya pasto de los perros, y por esta causa, sobre
todo, empezaron los vivos a matar perros, temerosos de que rabia-
ran y se dedicaran a devorar hombres»55.
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53. Eus., hist. eccl. VIII,12,3.
54. Eus., hist. eccl. IX,8,3.
55. Eus., hist. eccl. IX,8,9-10.
Recoge, no obstante, el que se continuaba enterrando, «hasta
el punto de ser posible ver en un solo entierro llevar los cuerpos
de dos y tres muertos» de una misma familia56.
Pocos serán, empero, los que demuestren su piedad. Pero sí los
cristianos. «Ellos eran, efectivamente, los únicos que en esta cir-
cunstancia calamitosa demostraban con sus propias obras la com-
pasión y el amor a los hombres. Los unos perseveraban todo el día
en el cuidado y enterramiento de los muertos (que eran millares
los que no tenían quién se ocupara de ellos)», otros repartían pan
entre los necesitados, de tal forma que los paganos reconocían que
los cristianos eran «los únicos verdaderamente piadosos y temero-
sos de Dios»57.
Los cadáveres insepultos sirven para demostrar cómo los pa-
ganos no tienen entrañas de misericordia ni humanidad, a dife-
rencia de los cristianos, que no hacen acepción de personas. Los
que más enterraban a sus familiares. Los cristianos, a todos. Sin
embargo, no encontramos ninguna reflexión sobre este tipo de
muerte o sobre el quedar insepulto. En todo momento aparece
como un castigo por la política anticristiana, castigo destinado a
doblegar al emperador Maximino, caracterizado como un tirano:
«Tales calamidades eran la paga de la gran jactancia de Maximino
y de las peticiones de las ciudades contra nosotros»58. Es un ejem-
plo de castigo de los perseguidores que, al igual que su contempo-
ráneo Lactancio, no quiere dejar pasar la oportunidad de hacer. Al
igual que, a renglón seguido, pasa a exaltar a Constantino, a quien
Dios «suscitó contra los impiísimos tiranos»59.
La narración de la peste en Oriente, por tanto, es un elemen-
to más para evidenciar cómo la justicia de Dios acaba actuando,
también en esta tierra. Y cómo una de las mayores desgracias que
pueden suceder, como maldición bíblica que es, ocurre, quedan-
do los cuerpos insepultos en las calles. Mas en ningún momento
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56. Eus., hist. eccl. IX,8,12.
57. Eus., hist. eccl. IX,8,14.
58. Eus., hist. eccl. IX,8,13.
59. Eus., hist. eccl. IX,9,1: «Así pues, a Constantino, que, como ya hemos dicho
anteriormente, es emperador hijo de emperador y varón piadoso, hijo de un padre
piadoso y prudentísimo en todo, lo suscitó contra los impiísimos tiranos el Empera-
dor supremo, el Dios del universo y Salvador».
hay una reflexión teológica o moral sobre los insepulti. Únicamen-
te sobre la piedad o impiedad de los vivos.
9. CASTIGO DEL TIRANO MAJENCIO
Después del castigo del tirano Maximino, Eusebio de Cesarea
pasa a narrar cómo Constantino, el campeón de Dios, acaba con
Majencio caracterizado como tirano y supersticioso 60. Su perspec-
tiva es claramente bíblica: Constantino como nuevo Moisés del
pueblo cristiano, frente a Majencio, que se verá precipitado en el
mar Rojo como el Faraón.
De siempre Egipto había sido paradigma del mal y de lo car-
nal en el Antiguo Testamento, y también entre algunos escritores
cristianos.
Eusebio no duda en distorsionar la realidad, ignorando las
medidas de tolerancia de Majencio en Italia. Pero como en su óp-
tica el auténtico campeón de los cristianos es Constantino, a él
ensalza. Le atribuye cosas que no tiene, quizá para intentar ganar-
se su favor. No nos engañemos: en estos años, tanto paganos
como cristianos procuraron que el emperador Constantino se de-
cantara hacia ellos. Eusebio modificará diversas veces su Historia
Eclesiástica en función de los acontecimientos y, también, para ga-
narse a Constantino a su causa.
Así lo describe: «Lo mismo pues que, en tiempos de Moisés y
de la antigua y piadosa nación de los hebreos, precipitó en el mar
los carros del faraón y su ejército, la flor de sus caballeros y sus capita-
nes; el mar Rojo se los tragó, el mar los cubrió, así también Majencio
y los hoplitas y lanceros de su escolta se hundieron en lo profundo
como una piedra cuando, dando la espalda al ejército que venía de
parte de Dios con Constantino, atravesaba el río que cortaba el
paso y que él mismo había unido y bien pontoneado con barcas,
construyendo así una máquina de destrucción contra sí mismo»61.
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60. Eus., hist. eccl. IX,9,3.
61. Eus., hist. eccl. IX,9,5.
10. CASTIGO DEL TIRANO LICINIO
El emperador Licinio va cambiando conforme pasan los años,
«presa de la envidia hacia el bienhechor universal», declarando la
guerra a Constantino. Por esta razón, reanudó la persecución an-
ticristiana. Y no contento con ello, según Eusebio, realizó innova-
ciones respecto de las nupcias «o sus disposiciones revolucionarias
respecto a los que dejan esta vida»62.
A los obispos se les castiga con «los castigos habitualmente re-
servados a los malhechores». «Otros sufrieron un nuevo género de
muerte: descuartizados sus cuerpos con una espada en muchos
pedazos, tras este cruel y espeluznante espectáculo, se los arrojaba
al profundo del mar para pasto de los peces»63. Entre éstos pudo
estar el obispo de Amasea del Ponto64.
Este tipo de castigo, sin embargo, no es nuevo, ya que se ha
citado con anterioridad. Quizá lo sea, aunque sólo en parte, el he-
cho de despedazar a espada y después arrojar los restos del cadá-
ver, de forma directa. Se había hecho, o bien sin despedazar, o
bien después de que los cuerpos fueran destrozados por las fieras.
* * *
La muerte se nos presenta según la antropología platónica
como una liberación del alma. Esa es la esfera en la que se mueve
Eusebio de Cesarea, al igual que lo hizo Orígenes o el propio Dio-
nisio de Alejandría, aun intentando conciliar esta posición con la
cristiana. Esta línea antropológica —y consiguientemente teológi-
ca—, coexistirá con la que da primacía a la carne. De ahí que los
escritores de esta segunda vía condenen el suicidio.
No nos ha de extrañar, por tanto, que el que busca únicamen-
te salvar el alma, se despreocupe de salvar el cuerpo. Si el «hombre
verdadero» está representado por Enos, que representa al alma ra-
cional, poco importa el destino del cuerpo65. Y muchos serán en-
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62. Eus., hist. eccl. X,8,3; X,8,8; X,8,12.
63. Eus., hist. eccl. X,8,17. Cfr. Eus., uita II, 2,2.
64. Eus., uita II,1,2.
65. Eus., praep. eu. XI,6,12: los hijos de los hebreos conceden al hombre otro
nombre, «llamándole Enos: éste es, dicen, el elemento racional en nosotros, diferen-
te por naturaleza al Adán terrestre». Es sintomático que se presente a Jesucristo
tre los paganos, como Plotino, los que encomien a los hombres el
suicidio, para que las almas vayan a su lugar natural —y dejen de
estar aprisionadas en el cuerpo—66. De ahí que el tema de la se-
pultura del cadáver reciba un tratamiento diferente en cada caso.
Eusebio de Cesarea en su Historia Eclesiástica nos ofrece una
documentación variada a este respecto, de acontecimientos suce-
didos en los tres primeros siglos del cristianismo. En algunos de
estos documentos, se ve con auténtico horror el que los cuerpos
queden insepultos. Así en la narración de Flavio Josefo, en el mar-
tirio de san Policarpo de Esmirna y en los mártires de Lión —es-
crito de san Ireneo—. En otros, como en las cartas de Dionisio de
Alejandría, se trata de una obra de misericordia y una señal de ca-
ridad y humanidad que distingue a los cristianos de los paganos
durante la peste. Mas no existe una valoración diferente, ni se cita
alguna razón más elevada.
Eusebio, por su parte, constata cómo entre sus contemporá-
neos, los cristianos siempre sepultan los cadáveres, bien sea de los
mártires, bien de cualquiera que yazga abandonado. Eso era el
comportamiento de siempre y señal evidente de humanidad.
Pero, ¿cómo compaginar este aprecio con el sepultar los cadáveres
que él vio y conoció, con el aliento del suicidio que implica que-
dar insepulto?
O abriendo el tema: ¿cómo explicar la aparente derrota de los
cristianos arrojados al río o al mar? ¿Cómo podrán resucitar sus
cuerpos? Y es que en la antigüedad se pensaba en una superviven-
cia umbrátil y si el cuerpo quedaba completamente desfigurado,
¿cómo podría ser? Para los origenianos era fácil: solas almas mere-
cerían la visión de Dios. Y las almas se habían salvado.
No así para san Ireneo y otros muchos. Las almas de los di-
funtos no pueden merecer. Las almas solas, separadas, no son el
hombre. Sin cuerpo no hay hombre. El mismo Dios se encarnó
para redimir la carne; y resucitó. Como resucitarán los cristianos
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como «Redentor de nuestras almas», en hist. eccl. IX,11,8. Que el hombre es, funda-
mentalmente, su alma, lo expresó con rotundidad Platón, en su tratado Alcibíades,
130c1-3: «ya que el hombre no es ni el cuerpo, ni el compuesto, o no es nada o, si
es algo, hay que concluir que el hombre es el alma».
66. Plot., enn. I,6,8,16-21. La idea se halla en Plat., sym. 211b-212a; resp. 514a-
521b; Phaedr. 246d-248c.
en carne redimida67. Dios está por encima de las leyes físicas, por-
que es el Creador de todo, y todo le está sometido.
Además, razona san Ireneo, otra cosa sería condenar al fracaso
el plan de Dios. Y es evidente que eso no ocurrió así. Se demues-
tra en la predicación de Jesucristo68, y también en su descenso a
los «Infiernos», a predicar la buena nueva a los justos del Antiguo
Testamento69.
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67. Es significativo el caso de Ignacio, obispo de Antioquía, mártir bajo el empe-
rador Trajano, conducido a Roma. Es uno de los Padres Apostólicos que más presti-
gio tuvieron —y tienen— en toda la Antigüedad. Su antropología está muy en la lí-
nea de san Juan. Y, curiosamente, previendo su martirio devorado por las fieras,
realiza afirmaciones como las siguientes: «Pero si sufro, seré un liberto de Jesucristo
y en Él resucitaré libre» (Rom. 4,3); «Fuego, cruz, manadas de fieras, laceraciones,
separación y disgregación de huesos, mutilación de miembros, trituramiento de
todo el cuerpo, perversos tormentos del diablo vengan sobre mí con la sola condi-
ción de que alcance a Jesucristo» (Rom. 5,3). Que se encuentra convencido de lo-
grarlo a pesar de su no subsistencia corporal y de permanecer insepulto lo encontra-
mos en esta misma carta: «Dejadme ser pasto de las fieras por medio de las cuales
podré alcanzar a Dios. Soy trigo de Dios y soy molido por los dientes de las fieras
para mostrarme como pan puro de Cristo. Halagad más bien a las fieras para que
sean mi sepulcro y no dejen rastro de mi cuerpo a fin de que, una vez muerto, no
sea molesto a nadie. Cuando el mundo no vea mi cuerpo, entonces seré en verdad
discípulo» (Rom. 4,1-2). Siendo su sepulcro las fieras, confía plenamente en poder
resucitar. Esta mentalidad es ajena al pensamiento antiguo, sobre todo si tenemos
presente en que san Ignacio se alinea con la teología de la carne bíblica y que encon-
tramos tan bien perfilada en san Juan evangelista. No en vano, aquí se recoge la ex-
presión de Jesús, de que si el grano de trigo no muere, no da fruto. Los hombres se-
rían, por tanto, granos de trigo. Sepultados en tierra, dan fruto = resucitan. Esta
ecuación se cambia en san Ignacio: sepultado en el interior de las fieras (tierra) = re-
surrección futura. Y una cosa es ser grano de trigo, y otra trigo molido para llegar a
ser pan puro. Gracias a ese tipo de muerte, san Ignacio se convierte en pan puro de
Cristo. Y no a pesar de ello.
68. Lc. 20,37-38: «Que los muertos resucitarán lo mostró Moisés en el pasaje de
la zarza, cuando llama al Señor Dios de Abrahán, y Dios de Isaac y Dios de Jacob.
Pues no es Dios de muertos, sino de vivos; todos viven para Él».
69. Iren., adu. haer. V,31,2: «Porque si el Señor entró en la región de sombra de
muerte (Ps. 22,4), donde estaban las almas de los difuntos, y después resucitó y tras
la resurrección fue asumido; es claro que también las almas de sus discípulos, por
cuya causa obró asimismo estas cosas, irán a un lugar invisible determinado para
ellas distante de Dios, y allí harán vida hasta la resurrección, en espera de ella; más
tarde, en posesión de los cuerpos y resucitando perfectos, a saber, corporalmente
como también resucitó el Señor, vendrán a presencia de Dios. Pues ningún discípulo
es superior al maestro; sino que, hechos perfectos, serán todos como su maestro (Lc.
6,40)». La traducción es de A. ORBE, Teología de San Ireneo, tomo III, Madrid 1988,
pp. 329-330.
No resulta determinante el enterrar a los cuerpos, ya que Dios
está por encima de las leyes físicas. Si conviene hacer eso es, en
primer lugar, por un sentido obvio de humanidad. En segundo
lugar, por razones de convivencia e higiene. Y para un cristiano,
de manera fundamental, para imitar a Jesucristo, inhumado en
un sepulcro. Si todo cristiano imita la vida de Jesús, pareció a sus
primeros seguidores —por coherencia—, que debían imitar su
descanso en un sepulcro, inhumando y no incinerando el cadáver.
Y como Jesucristo, los hombres resucitarán en carne redimida.
Serán resucitados por el poder de Dios.
Si Eusebio, que conoce ambos planteamientos, censura la
condena de los cristianos que son arrojados al río o al mar, es por-
que con ello se muestra la inhumanidad de los perseguidores. Son
ellos los «bárbaros», los irracionales. Enterrar corresponde a algo
inherente a la ley natural, a las leyes «no escritas», de carácter uni-
versal, que encontramos ya en Antígona. Sólo los tiranos lo impi-
den70.
Pero en un plano superior, de salvación del hombre, es el alma
lo que conviene salvar. De ahí que encomie los suicidios, si con
ello se salva la fe, o se evita la mancilla del cuerpo (y consiguiente-
mente del alma). Esta es, en realidad, la postura de Eusebio de
Cesarea en su Historia Eclesiástica.
Si los cadáveres insepultos sirvieron a Flavio Josefo para expli-
car cómo la maldad de algunos exaltados judíos había provocado
la ruina de todo el pueblo, y merecido un castigo ejemplar, Euse-
bio desde un plano religioso, ve en ese episodio un castigo divino
del pueblo judío, por deicida.
Por el contrario, muchas veces cuando los perseguidores casti-
guen a los cristianos arrojándoles al mar, su interpretación será
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70. Creonte se convierte en rey de Tebas, y prohíbe sepultar a Polínice como cas-
tigo. Antígona, hermana del difunto, desobedece. Es arrestada. Cuando se le pre-
gunta el porqué de su acción, responde: «No era Zeus quien me imponía tales órde-
nes, ni la justicia, que tiene su trono con los dioses de allá abajo, la que me ha
dictado tales leyes a los hombres, ni creí que tus bandos pueden tener tanta fuerza
que habías tú, mortal, de prevalecer sobre las leyes no escritas e inquebrantables de
los dioses: leyes que no son de hoy ni de ayer, sino que viven en todos los tiempos y
nadie sabe cuándo aparecieron» (Soph., Ant. 447 ss.). La obligación de enterrar a los
muertos es, para Sófocles, una ley no escrita, universal, por encima de las leyes posi-
tivas de los gobernantes.
más bien política, como un signo más de su tiranía. Sólo una vez
mencionará la creencia de los paganos en la no resurrección, re-
memorando documentos que había citado anteriormente —de
los mártires de Lión—. Pero eso, a la luz de otros textos que nos
clarifican su antropología, vemos que le interesaba algo menos.
Que el cuerpo fuera enterrado era una obra de misericordia y
un signo de humanidad evidente. Pero también para Eusebio,
afectaba poco a la salvación del hombre, que era la salvación de su
alma.
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